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CAPITULO I



    La carroza avanzaba bamboleándose sobre los baches del camino. Susan sintió  náuseas e hizo una mueca. Se había puesto en camino tres días antes, y aparte un breve descanso nocturno en una posada, la noche anterior,  todo este tiempo lo había pasado a bordo de carruajes, cubriendo el trayecto hasta llegar al condado de Wobster, donde residía  su prima Lady Elizabeth Conerwille. Ahora, gracias a Dios, estaba en la última etapa de su viaje. Una hora antes el cochero de la condesa había ido a buscarla a la estación de posta, y luego de embarcar su mísero equipaje y ayudarla a subir al carruaje, una vez más se pusieron en camino. Ya entraban en las propiedades del conde, el esposo de Elizabeth, y Susan separó la cortina  de la ventanilla para ver mejor los campos, bien cuidados y recubiertos por el esplendoroso verde primaveral. Todo hablaba de opulencia, las cosechas en cierne, los campesinos que trabajaban cantando, los caballos y las ovejas, gordos y de aspecto cuidado.


     Pronto apareció a su vista la casa, construida a los pies de una colina para resguardarla de los inclementes vientos invernales. Susan abrió los ojos de par en par ¿Casa? ¡Aquella construcción maciza e impresionante era un castillo, no tan grande, pero castillo al fin!  La envidia contra su afortunada parienta explotó en su corazón, como una llaga virulenta.  La mojigata de su prima lo  había tenido todo: una infancia privilegiada, el amor de sus padres y abuelos, viajes, los más finos  vestidos y sombreros. Y luego el amor de Percival Mills Pennington, duque de Wobster.  ¿Y ella qué? Sólo miseria y hambre, aun cuando su padre también era un Conerwille.


    Stevens, el menor de los cuatro hermanos Cornewille, era considerado la oveja negra de la familia. No es que fuera un mal sujeto, solo no tomaba la vida en serio, vivía despreocupado y sin pensar mucho en las consecuencias de sus actos. Cuando se enamoró de Emily Brandon, una muchacha que conoció en una taberna  de mala fama y se casó con ella, tampoco meditó mucho sobre los resultados del enlace.  Aquella fue la gota que derramó el vaso. Su padre lo borró del testamento, y les prohibió a sus familiares que mantuvieran contacto con él. Solo Winston, el segundogénito  y padre de Elizabeth, se atrevió a desafiar en secreto la orden paterna, y mantuvo correspondencia con él, enviándole dinero de vez en cuando.


    La infancia de Susan había sido triste y mísera.  Creció rencorosa y odiando a la familia paterna, alentada por los desvaríos de su madre, quién le decía que su progenitor había sido injustamente desheredado. Bueno, reconocía ella, en verdad a su madre le faltaba la clase propia de la aristocracia, era una pueblerina a la que le encantaba el licor, pero ya estaban casados, y los Conerwille no tenían el derecho de excluirlos así de la familia y del testamento. El  hermano primogénito de Steven, al heredar el ducado, no quiso hacer caso omiso de la decisión de su difunto padre, y nunca buscó un acercamiento con él, mientras que  Wilson siguió enviándole dinero en secreto. Y cuando los dos hermanos tuvieron el mal tino de morirse casi  contemporáneamente, siendo Susan una niña,  ella y  su madre quedaron desamparadas.


    Emily vivía entre  arrabales y tabernas, y su matrimonio no  cambió su naturaleza  vulgar. Allí creció Susan, entre borrachos y prostitutas.


    Inesperadamente, cuando tenía doce años,  recibió una carta de su prima Elizabeth, quién era tres años mayor que ella. Su padre le había pedido que no rompiera el contacto con aquella desafortunada niña, y así las dos primas mantuvieron una correspondencia esporádica.  Elizabeth, a pesar de su buena voluntad, no estaba en condiciones de mantenerlas, solo era una muchacha soltera, y al casarse y recibir su parte de herencia, ésta pasó a manos de su esposo.


    El vehículo se detuvo al frente de la entrada principal, y sus pensamientos también. Se apresuró a cubrirse la cara con el velo negro, como le correspondía a una viuda respetable. Con el paso de los años, en las cartas que le escribía a Elizabeth ella se había inventado una vida que nada tenía que ver con la realidad. Mientras seguía los pasos de su madre, frecuentando tabernas y juntándose con gente de mala ralea,  su prima creía que trabajaba en una sombrerería. Cuando quedó embarazada sin saber a ciencia cierta quién era el padre de su bebé, se apresuró a escribirle de su supuesto matrimonio con un capitán del ejercito, luego, una repentina viudez…


    Dos lacayos se materializaron en torno a la carroza. Uno se apresuró a abrirle la puerta, y mientras la ayudaba  tendiéndole la mano enguantada, el otro se ocupó de su maleta. Mientras  descendía, Susan trató de mantener el equilibrio. No era fácil, su avanzado estado de gestación le  impedía  moverse con la misma gracia  de antes. Al fin, con un suspiro de alivio,  se dirigió hacia la escalinata. En la puerta la recibió el esposo de su prima.


    —Susan… —el conde le extendió las  manos que ella, después de levantarse el velo, acogió en las suyas—. Es un placer recibirte en nuestra casa. Elizabeth  pide disculpas, como sabes su estado es delicado, y no pudo tener el gusto de salir a tu encuentro.


    


    Era un joven agradable, con  fino pelo rubio y  dulces ojos grises. Elizabeth le decía en sus cartas que era un  poeta de alma sensible, muy querido por sus arrendatarios y por todos cuantos lo conocían. Pasaba muchas horas en su despacho escribiendo, y todo hecho de violencia lo perturbaba.


    —No te preocupes, se muy bien lo que significa llevar un hijo en el vientre –suspiró  mientras seguía al hombre hacia el interior de la mansión.


    —El caso de tu prima es diferente –murmuró él—Elizabeth ya ha tenido tres pérdidas. Ahora el médico aconsejó reposo absoluto. Espero con ilusión el nacimiento de mi  heredero.


     —Esta vez con seguridad todo irá bien. No se como agradecerles su generosidad  —añadió siguiéndolo por la escalera, hacia el piso superior—. Estaba desesperada. La muerte de mi esposo… el embarazo…


    Fingió secarse una lágrima.


    —Susan, no podíamos permanecer insensibles a tus problemas –le dijo él mirándola con compasión—.  Te quedarás  aquí el tiempo que quieras, esta será tu casa, y a tu hijo nada le faltará.  Ahora entremos, mi esposa está impaciente por verte.


    Elizabeth, a pesar de su palidez,  parecía una reina acostada en su lecho, con el largo y enrulado cabello suelto y el camisón adornado con encaje francés. La recibió cariñosamente, y nadie hubiese dicho que las dos mujeres nunca antes se habían visto. Estimulada por su padre, Elizabeth mantuvo correspondencia con esta prima aborrecida por toda la familia, le parecía injusto el trato recibido por su difunto tío, pero nada podía hacer para cambiar este estado de cosas.   De Susan sólo sabía lo que la misma le decía por cartas. Por ejemplo, que la madre se había muerto de penurias, cuando en realidad,  borracha como siempre lo estaba, se cayó de una escalera, rompiéndose el cuello. Después de esto,  Susan descubrió  su embarazo. Los tres probables  padres se rieron de ella, y ya era tarde para practicarse un aborto…


    —Estoy  muy dolida por todas tus desventuras, prima. Pero desde ahora  tus desgracias terminaron.


    Susan se secó una lágrima  y  asintió.


    —La muerte de mi esposo fue un duro golpe… Quedé totalmente desamparada —murmuró. Y no añadió más, pues aunque mentir hacía parte de su naturaleza, sabía por experiencia que fácilmente podía enredarse en sus propias falsedades, con resultados desastrosos. Iba a comenzar una nueva vida, una vida de comodidad, por lo tanto cuanto menos dijera, mejor. Elizabeth creía que ella había enviudado recién casada, era mejor callarse y decir lo menos posible.


    Más tarde, conoció a Lady Clarisa duquesa de Haylter, tía paterna del conde. Tendría unos cuarenta años, era altanera y de mirada penetrante, y Susan se sintió cohibida en su presencia. Sintió por instinto que era una enemiga.


    Y no se equivocaba. A la primera oportunidad, la duquesa le dijo a su sobrino:


    —No me gusta esta mujer, deben tener cuidado con ella.


    —¿Por qué dices esto, tía? Es una muchacha tranquila, está haciendo más llevadero el largo reposo de mi esposa, acompañándola.


    —Debes aprender a ver más allá de las apariencias, Percival –le contestó ella—Susan evita mirar a los  ojos a su interlocutor, y su sonrisa meliflua se ve a leguas que es falsa. Además, cuando cree que no la están mirando, he descubierto un rictus de envidia en su cara. No quiere a Elizabeth, solo la está utilizando, aprovechando su buen corazón.


    —Pero ¿qué daño podría hacernos? –Porfió el joven— Además, no puedo retractarme, tía. Le dije que podía quedarse cuanto quisiera ¿Como sacarla de aquí estando embarazada? Mi esposa  nunca me perdonaría.


    —Sólo te pido que tengan mucho cuidado con ella. Mientras esté yo aquí la vigilaré, pero después de que nazca el bebé,  me iré. Ustedes deben estar atentos a su proceder.


    Mayo terminó apaciblemente, mientras Susan se adaptaba a la cómoda rutina del castillo. Pasaba largas horas acompañando a su prima, quién nunca abandonaba el lecho, recibiendo los mismos cuidados que ésta por parte de todos los habitantes de la casa.


    Pero, mientras  sus bondadosos primos seguían  creyendo en ella,  la servidumbre no se dejó engañar por su conducta melosa.  Murmuraban a sus espaldas y se reían de sus modales plebeyos y su voz estridente. La que menos la soportaba era Lady Clarisa,  y por más que Susan tratara de congraciarse con la dama, ésta siempre mostraba un semblante frío y distante con ella.


    A  principios de octubre, con la campiña inglesa teñida por unos impresionantes colores otoñales, se presentaron los dolores, y Susan dio a luz un niño rollizo al que llamó Alexander, asistida por el médico y la partera de su prima. El nombre se lo había sugerido Elizabeth, por considerarlo dulce y sonoro a la vez.  Así hubiese querido llamar ella a su hijo, pero éste llevaría el de su abuelo paterno.


    Susan había odiado a aquel hijo por considerarlo un estorbo, pero al tenerlo en sus brazos algo se removió en el fondo de su ser. Desde aquel momento, lo amó como no había amado a nadie en el mundo.


    Dos días después del nacimiento de Alexander, también a Elizabeth  se le presentó el parto, cuando recién cumplía ocho meses de embarazo, y la casa entró en revuelo.


    La condesa luchó veinticuatro horas antes de que le fallaran las fuerzas. Finalmente su hijo nació, sano y fuerte a pesar de que el embarazo no había llegado a término, pero ella no se recuperó.


    Desde su habitación donde guardaba reposo, Susan escuchaba el ir y venir de los habitantes del castillo. A veces alguna sirvienta se tomaba la molestia de llevarle noticias pero se sentía abandonada, pues todos estaban ahora  pendiente de la condesa y ella, después de tener su momento de gloria al dar a luz,  había pasado a segundo plano, cosa que la hacía rabiar.


    A media mañana el propio conde tocó a su puerta. Estaba demacrado, pálido y con la barba recrecida. Susan se impresionó al verlo. Percival jamás se había mostrado con las ropas arrugadas y en tan mal estado como estaba ahora.


    —Elizabeth está muy mal–balbuceó con mirada extraviada—.Tiene una fuerte hemorragia… el médico dice que no se salvará… Mi hijo llora  y mi querida esposa no puede amamantarlo…


    —¡Tráelo! –Exclamó ella en seguida—Yo le daré leche.


    Poco después, la partera le llevó al recién nacido, envuelto en  encajes. 


    Christopher Maxwell Pennington futuro conde de Wobster, al principio rechazó aquel pezón extraño, luego el instinto prevaleció y  comenzó a succionar ávidamente.


    Pronto la mujer fue requerida en la habitación de la condesa, pues ésta empeoraba.  Susan se quedó sola con el pequeño, reflexionando sobre lo injusta que era la vida. Se repetía la historia de ella y su prima, criadas, una en cuna de oro, y otra viviendo de las sobras de los demás.  ¿Cuál diferencia hay entre dos bebés recién nacidos? Se preguntó rabiosa. Ahí estaba el niño de su prima y el suyo propio, dos miniaturas de hombre de piel delicada y ojitos cerrados.  Bueno, el suyo tenía la carita más redonda que el de su prima, pero también era rubio y muy guapo, aún sin tener los rasgos aristocráticos del otro. La diferencia estaba en el rango, pues mientras uno al nacer ya tenía el futuro asegurado, ella no sabía a cuales penurias se enfrentaría su hijito.  Su posición en la casa era muy precaria ahora que Elizabeth estaba agonizando.


    Todos los  bebés se parecían al nacer…


    Una idea comenzó a tomar forma en su mente. Su niño merecía una vida mejor de lo que ella había tenido…


    Estaba asustada por su osadía, pero no debía pensarlo mucho más.


    Comenzó a desvestir al bebé. Luego hizo lo propio con su hijo, acostado a su lado, y les cambió la ropa.


    Pocos minutos después, Lady Clarisa  fue a buscar al bebé, y le anunció  llorosa     la muerte de la condesa, mientras abrazaba al recién nacido. A pesar de su dolor, de repente se envaró y separó al niño de su pecho para observarlo mejor. Susan comprendió que aquel era un momento crucial.  Cuando la otra mujer, perpleja, abrió la boca para decir algo, ella empujó las cobijas y se levantó de un salto, gritando casi:


    —¡Mi prima! ¡Tengo que ir a verla, no puede ser que se haya muerto! ¡Elizabeth no, no!


    Bajo la mirada confundida de la Lady, se aferró al palo del baldaquín de la cama y fingió desmayarse, dejándose caer al suelo.


    El resultado fue el previsto: la mujer dejó para después sus dudas sobre el bebé,  fuera cual fueran  éstas, y se apresuró a buscar ayuda.


    Susan siguió amamantando al pequeño un par de días más, mientras conseguían una nodriza, pero Lady Clarisa, quién se estaba ocupando de los funerales, exigía que una sirvienta estuviera presente y nunca lo dejara solo con Susan. Ésta pensaba con alivio que  el cambio había pasado desapercibido, pero no fue así.  Una semana después del entierro, la dama se presentó  en su habitación con semblante grave. Se quedó mirándola fijamente, parecía taladrarla hasta lo más íntimo.


    —Vine a despedirme –le dijo con sequedad—. No puedo aplazar más mi regreso a  casa –se acercó un poco más a la cama,  sosteniendo con una mano los pliegues de la ancha falda.


    —No quisiera irme ahora,  no es el momento adecuado para dejar a mi sobrino, en el estado que está…


    Percival,  destrozado por la muerte de su mujer, después del entierro se  había encerrado en su habitación y no quería salir de allí, debiendo y desahogando en voz alta su dolor.


    —No se preocupe Lady Clarisa, yo cuidaré de él—la interrumpió Susan.


    —Esto es precisamente lo que temo, dejarlo solo contigo.


    La dama hizo una mueca  y añadió:


    —No me gustas, Susan. Nunca me gustaste. A mí no me engañas, bajo este  aspecto de santurrona se esconde un ser frío y calculador, estoy segura.


    Susan se incorporó en la cama, boquiabierta.


    —Pero… ¡Cómo se permite…! –comenzó a decir con estridencia.


    —¡No te atrevas a levantarme la voz! –La amenazó la dama señalándola con el dedo—. Serás una Conerwille, pero no representas nada dentro de esta casa, ahora que nuestra querida Elizabeth ya no está. ¡Si no estuvieras en cuarentena por el parto ya te habría sacado de aquí!


    La mujer  apretó los labios y trató de dominar la rabia que la embargaba. Se acercó a la cuna donde el bebé dormía, y lo observó con atención.


    —Los cambiaste  ¿verdad?—su voz temblaba de indignación—. Aquel día algo sentí cuando cargué al bebé en mis brazos, pero supiste desviar mi atención con tu fingido desmayo.  Este pequeño el es vivo retrato de mi hermano Christopher,  el padre de Percival.  El mismo mentón voluntarioso,  los ojos grises y el arco de las cejas…


    Se giró  a mirar fijamente a Susan. Esta temblaba, pero se aferraba a un pensamiento, y se atrevió a ponerlo en palabras:


    —¿Tiene pruebas de que esto sucedió en realidad, Lady Clarisa?            


    —No las tengo –admitió la mujer, a regañadientes—. Pero estoy segura de que lo hiciste. Pusiste a tu hijo en el lugar del verdadero conde  de Wobster.


    —En dado caso, no tendría como demostrarlo –contestó la otra, temerariamente.


    —No, pero si lo hiciste, y estoy segura que así es, el cielo me dará respuesta –Lady Clarisa temblaba por la emoción—. Terminarás mal, Susan Conerwille, acuérdate de mis palabras.


    —Las recordaré, Milady. Que tenga un buen viaje.


    Después de lanzarle una última mirada de desprecio la dama salió, y Susan saltó de la cama y se acercó a la cuna.


    —Terminarás mal–repitió imitando a la otra mujer y mirando al bebé que agitaba su puñitos cerrados—. Tu tía no sabe lo que dice… Nunca he estado mejor que ahora, y mejoraré mi posición ¡Ya verá ella!


     


    Dos meses después, un Percival borracho e incoherente la desposó en la capilla de la rectoría.


    La imprevista boda indignó a todos,  parientes y vecinos, pero a ella no le importó ni mucho ni poco: se había convertido en condesa.


    Desde su llegada, se había congraciado con el vicario y su esposa —quienes visitaban regularmente a la condesa— recitando a la perfección   su papel de viuda desconsolada— y estos dos no tuvieron corazón de unirse a las habladurías, al contrario: la defendieron,  exaltando sus virtudes cristianas.


    Acostarse con su esposo cuando éste, entre los vapores del alcohol,  recordaba que todavía era un hombre, no le costó nada, lo había hecho con muchos  borrachos. Pero no tuvo la suerte de volver a quedar embarazada. Por ello tomó otras precauciones en miras al futuro: lo convenció para que añadiera una apostilla a su testamento, dejándola como tutora del heredero si a él llegara a pasarle algo.  Una decisión muy acertada, pues casi dos años después de su matrimonio, el conde cayó malamente del caballo y murió a consecuencia de las heridas.


    La declaración del vicario sobre las virtudes humanas y cristianas de la condesa viuda  fue determinante para que le confirmaran a Susan la tutoría de su hijastro, y los familiares del conde, quienes impugnaron ferozmente el testamento, nada lograron.


    Susan quedó como señora absoluta del castillo y tutora del niño hasta llegar éste a la mayoría de edad. Gracias al cielo    la enorme fortuna del conde estaba sujeta a restricciones, y ella no pudo manejarla a su antojo. De todas formas, logró mermarla considerablemente en los años sucesivos, debido a  su mala administración.


    Con el paso de los años, las enormes diferencias entre las calidades de Christopher, el  futuro conde, y su primo Alexander se hicieron cada vez más evidentes.


    Alexander vivía en el castillo con su madre, pero sus compañeros de juegos fueron los hijos de los campesinos.  Aprovechó a fondo las lecciones que los preceptores le daban a su primo, a las cuales asistía regularmente, pero a la primera oportunidad se escapaba para compartir con sus amigos. Todo lo preguntaba, todo le interesaba, desde el ciclo de las cosechas hasta la forma de curtir una piel. Con su  alegría  y el innato  sentido de la honradez,   se granjeó  la buena voluntad y el cariño de cuantos lo conocían. En sus juegos, era magnánimo con los vencidos, y generoso en sus victorias. Durante el verano nadaba como un pez en el río, nadie le ganaba en las carreras y se encaramaba en los árboles  con la rapidez de un felino.  En definitiva, se desarrolló con la cultura y los modales de un noble, inculcadas por los preceptores, las ganas de trabajar de cualquier persona honrada y un corazón intrépido y generoso.


    Christopher crecía regordete y sonrosado, contrastando su aspecto con la airosa esbeltez del otro.  Su porte  resultó ser determinante a la hora de aprender a mantenerse erguido sobre un caballo, a practicar esgrima y otros deportes en uso entre los potentados. El  pequeño conde, al principio siguió a Alexander en sus juegos, luego el perder sistemáticamente mermó  sus   ganas de compartir con él. Por otra parte, su  primo aprendía con rapidez las lecciones, mientras a él le costaba bastante, y dejaba extasiados a sus profesores de deportes.


    Alexander era el héroe,  el líder. Él, con su sobrepeso y su limitada inteligencia, el rezagado, el último en todo. El sentido de inferioridad le hizo desarrollar una gran envidia hacia el otro muchacho, y con el paso del tiempo su rencor aumentó.


    Pero él poseía algo que ni su primo ni los otros habitantes del contado nunca tendrían: un titulo nobiliario. Él era el conde, los demás los vasallos. Susan se había encargado de machacárselo en el transcurso de los años. Era el que mandaba, tenía un poder único, siempre debía recordarlo. Y Christopher nunca lo olvidaba. Cuando estaba a punto de sucumbir en cualquier contienda, sacaba a relucir su posición, amedrentando a su contrincante. Este poder lo llevó una vez a levantar el látigo contra otro niño, y fue tal la tunda que le dio su primo  que nunca más se atrevió a hacerlo, a pesar de que Susan  castigó severamente a Alexander por su atrevimiento.


    Una cosa había que decir a favor de la mujer: defendía incondicionalmente a su hijastro. El ministro admiraba este cariño ilimitado que Susan le otorgaba al  pequeño huérfano…aunque a veces la llevaba a anteponer al conde a su propio hijo. Pero Christopher se beneficiaba por esta preferencia, las constantes alabanzas de la que, llegado el momento, descubrió era su madre, lo hacían sentir fuerte, poderoso.     A su tiempo, esta misma sensación de poder lo llevó a someter a una joven campesina, violándola a los pies de un árbol.


    Al llegar a la edad adulta, Alexander era querido y respetado, su primo odiado y aborrecido.

  


  



  
    
CAPITULO II



    Alexander sintió como aumentaban los latidos de su corazón mientras se acercaba a la casa donde vivía Vivian.


    —No está—  le dijo zumbón su amigo Bruce.


    Él sintió una punzada de desilusión al no verla afuera, pero no se desanimó. Sabía que ella estaba pendiente, y en cuanto escuchaba los cascos de su caballo, salía con cualquier excusa.  En efectos, poco después la joven apareció en la puerta  con la regadera en las manos y las mejillas arreboladas. Detrás de ella, como siempre estaba  su tía, quién no la dejaba sola ni un minuto.


    —Me esfumo, te espero en el promontorio –murmuró el otro joven, jalando sonriente  las riendas del caballo para hacerle dar la vuelta.


    Después de saludarla, Alexander no le volvió a dirigir  la palabra a Vivian, no hubiese sido conveniente. Mientras la joven  regaba flores, él  intercambió  algunas frases educadas con la matrona, sin dejar de mirar a su amada. Su ascendencia irlandesa era innegable, el cabello borgoña brillaba bajo los rayos del sol, y sus verdes ojos centelleaban cada vez que los levantaba hacia él. Alexander la acariciaba con la mirada, y la muda respuesta de la muchacha era explicita.


    Vivian Hodges vivía en una casita en las afueras del contado de Wobster. Él pasó por allí y le llamó la atención ver movimiento en la vivienda, hasta hace poco deshabitada. Vivian estaba en el jardín. Todo le gustó de ella: su esbeltez y la gracia de sus movimientos, la blancura aterciopelada de su piel,  el largo  cuello que sostenía  la cabeza, donde el  cabello flameaba, sus ojos inquisitivos y la dulce sonrisa. Se detuvo con una excusa e intercambió algunas frases, bajo la vigilante mirada de una matrona que inmediatamente salió de la casa.  En sus sucesivas visitas, era ésta última quién mantenía la conversación, dejándoles pocas oportunidades a los jóvenes para hablar a solas. Alexander no forzó la situación, se  ganó su confianza y ella le contó que el padre de Vivian, un Lord,  había perdido su fortuna en Londres por medio de unos desafortunados negocios, y se había mudado con su única hija en aquella área rural, mientras buscaba la forma de pagar sus deudas. Por frases sueltas de la matrona, y leyendo entre líneas, él comprendió la situación.  A pesar de su hermosura, la joven no tenía ninguna esperanza de realizar un buen matrimonio en Londres, pues no tenía dote. El padre decidió intentar suerte en la provincia, donde algún acaudalado terrateniente se podría casar con ella dispuesto a pagar una buena cantidad de dinero para mejorar su posición social. Al fin y al cabo, por más bajo que fuera su rango, ella pertenecía a la nobleza.


    Aún sin palabras, el amor que nació de inmediato entre los dos jóvenes fue evidente.  La tía observaba complacida. Él tenía aspecto y   modales de caballero.  Se mostraba muy respetuoso, no se propasaba con su sobrina, no le dirigía la palabra más allá de los saludos, como dictaban las conveniencias. En cambio conversaba agradablemente con ella unos minutos… aunque claro, sin dejar de mirar a Vivian.


    Cuando Alexander se despidió  su corazón cantaba. Se reunió con Bruce y lo desafió sonriente  a una carrera.


    Los flancos del animal vibraban bajo sus muslos, él  aflojó aún más las riendas, mientras se giraba sonriente hacia su derecha para ver a qué distancia estaba su amigo.  Muy lejos, nunca lo alcanzaría.  La blanca camisa  de mangas anchas flotaba, igual  su largo y rubio cabello.  Con una carcajada  dobló el recodo  que lo llevaría a los establos y  cuando divisó la construcción a lo lejos,  tiró de las bridas y el semental, obediente, comenzó a disminuir  su galope.


    Cuando su amigo llegó, el joven ya había desmontado, y lo esperaba  con el brazo apoyado en el lomo del caballo, jadeando todavía por la loca carrera.  Medía un metro ochenta, y la vida al aire libre mantenía su cuerpo musculoso y esbelto.  Una ancha sonrisa iluminaba su rostro de rasgos aristocráticos, donde los ojos grises-azulados brillaban con picardía.


    —¡Nunca podrás ganarme, Bruce! ¿Cuando desistirás de intentarlo?


    —Eres un condenado bastardo –barbotó el otro mientras desmontaba. Las carcajadas de Alexander cubrieron la retahíla de insultos que su amigo le lanzaba, los cuales caían en saco roto, pues  su amistad estaba por encima de cualquier competencia. 


    Valiente, generoso y gran trabajador, Alexander se ganaba en seguida  e cariño y el respeto de todos.  Era  recibido siempre con alegría, y más de un terrateniente  vecino hubiese estado  dispuesto a concederle  la mano de su hija a pesar de no tener él fortuna personal. Pero, el corazón de Alexander solo había palpitado al conocer a Vivian.
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